
 

 

 

 

 
(Versión al castellano desde “[Un tournant à droit]”, en L. Trotsky (P. Broué editor), Oeuvres, Tomo 7, 

octubre-diciembre de 1935, Institut Léon Trotsky, París, 1980, páginas 213-215. Archivos James P. 

Cannon, Biblioteca de Historia Social, Nueva York. Carta de Jan Frankel. Jan Frankel (nacido en 1906), 

militante de la Oposición de Izquierda checoslovaca, había sido secretario de Trotsky en Prinkipo de 1930 

a 1933. Miembro del SI, fue expulsado de Francia en febrero de 1934 y siguió desempeñando un papel 

importante en el movimiento internacional desde Praga y a través de numerosos viajes. Se había unido a 

Trotsky en Amberes y le acompañó a Noruega. Pero se había marchado en noviembre, para evitar 

presentar a la policía noruega un pasaporte “modificado”, cuando los diplomáticos noruegos en París 

habían informado a la policía de su país del papel que desempeñaba y de su expulsión en 1934 del 

territorio francés. Acababa de escribir a Trotsky para informarle de las iniciativas que había tomado en 

Checoslovaquia y Austria.) 

 

Querido amigo, 

 

He leído su carta del día 5. También el anuncio de Rote Front (Braun se encargará 

de la difusión, etc.1). Espero que este intento no fracase también. 

Me parece excelente su trabajo sobre las cuestiones austríacas (sin entrar en los 

detalles, que no me quedan del todo claros: la posibilidad de un boicot me parece dudosa). 

No se puede educar a los jóvenes sin una lucha implacable contra los que permanecen 

pasivos y especulan con la ayuda del enemigo de clase. 

Sin duda estará usted al corriente de la traición de Molinier. Esta gente no quiere 

permanecer “aislada”, por lo que capitulan frente a la tendencia de Pivert que, por su 

parte, capituló ante Blum. Si se les dice que están participando en la preparación de la 

sagrada unión, naturalmente se indignarán. Pero esta es la pura verdad. Esto es lo que está 

a punto de pasar2. Es la primera miserable capitulación ante la poderosa presión 

chovinista que ejerce la opinión pública burguesa sobre la clase obrera con la 

indispensable ayuda de la burocracia estalinista. Debemos estar preparados para tales 

accidentes. 

Algunos imbéciles relacionarán esto con nuestra entrada en la SFIO. Para gente 

como ellos, toda la cuestión se reduce a si deberíamos entrado en tal o cual momento, en 

tal o cual país. Para ellos sigue siendo un misterio que haya otros factores en el mundo 

que tengan un peso mil veces mayor. 

En cuanto a este proyecto de Molinier, es interesante la siguiente anécdota: en 

junio, vino a vernos a Isère, con su gran idea de crear una “izquierda” socialista: “Estamos 

fuera de juego. Mañana va a haber inflación, y para superar las consecuencias de la 

inflación, la burguesía va a permitir que el fascismo llegue al poder.” Yo respondí: “En 

primer lugar, no veo por qué tiene que haber inflación, y por qué ahora. En segundo lugar, 

si tenemos tan poco tiempo, no deberíamos gastarlo sembrando la confusión y la 

desmoralización”. Molinier se mordió la boca y, por un momento, abandonó sus fantasías. 

 
1 Se trata de un nuevo intento de crear un órgano en lengua alemana en Checoslovaquia. Además de la 

población alemana de la región de los Sudetes, en aquel momento había muchos refugiados alemanes en el 

país, entre ellos varios cuadros del movimiento bolchevique-leninista, como el veterano Anton Grylewicz, 

conocido como Zemann (en Praga) y el sajón Wenzel Kozlecki, conocido como Julik (en Reichenberg). 

Braun era Erwin Wolf, que había sustituido a Frankel como secretario en Hønefoss. 
2 Alusión al asunto de La Commune y de la crisis del GBL. 

[Un giro a la derecha. Carta a J. Frankel] 
León Trotsky 
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En lugar de inflación, teníamos los “decretos-leyes3”, es decir, “deflación”. Y en los seis 

meses transcurridos desde el Congreso de Mulhouse, hemos crecido muy 

significativamente, sobre todo entre los jóvenes, a pesar de nuestra línea “muy mala”, es 

decir, molinierista. 

Y ahora, de repente, esta gente nos dice: “Mañana, La Rocque va a dar un golpe 

de estado. Estamos fuera de juego. Tenemos que hacer ... algo.” Y, como para ridiculizar 

una vez más a estos profetas, tuvimos el “desarme general”. Por supuesto, en última 

instancia, este desarme es, por un lado, un engaño y, por otro, una traición a los obreros4. 

Pero sólo en última instancia. Significa que, para el próximo período, el capital francés 

no necesita a La Rocque, sino a Laval. En otras palabras, el golpe de estado, si realmente 

estaba preparado para un futuro inmediato (lo que es posible), ahora debe posponerse. 

Huelga decir que ningún golpe de estado podría justificar la traición política y el sabotaje 

malintencionado del ala revolucionaria. Pero el hecho de que los acontecimientos hayan 

desmentido una vez más los “pronósticos” de Molinier es, por así decirlo, el primer 

castigo que le infligen los acontecimientos políticos. Los castigos futuros serán mucho 

más severos. 

Pero hay una ley histórica: cuando los obreros empiezan a moverse hacia la 

extrema izquierda, los elementos inestables de la izquierda responden moviéndose hacia 

la derecha, contra la corriente, y generalmente se ahogan definitivamente en ella. 
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3 En julio se promulgaron los primeros decretos-ley draconianos del gobierno de Laval: una política clásica 

de “deflación”. 
4 El 6 de diciembre de 1935, en un resonante discurso ante la Cámara de Diputados, el Croix-de-Feu Jean 

Ybarnegaray declaró que su partido aceptaría el desarme de sus grupos armados si se llegaba a un acuerdo 

sobre el desarme general. Los dirigentes de la SFIO y el PC se habían comprometido inmediatamente en el 

mismo sentido, aunque Maurice Thorez insistió enérgicamente en que el PC no tenía “grupos armados”. 
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